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“Llegan a Betsaida. 
Le presentan un ciego
 y le suplican que le toque.

Tomando al ciego de la mano, 
le sacó fuera de la aldea, 
y habiéndole puesto saliva en los ojos,
 le impuso las manos  
y le preguntaba:

« ¿Ves algo? »

El, alzando la vista, dijo: 
« Veo a los hombres, 
pues los veo como árboles, 
pero que andan. »

Después, le volvió a poner 
las manos en los ojos
 y comenzó a ver perfectamente 
y quedó curado, 
de suerte que veía
 de lejos claramente
 todas las cosas.”

 ( Mc 8,22-25)

El amor, hace que florezca una especial sensibilidad para hacerse presente allí donde es necesaria una acción urgente. Esta sensibilidad, es la que hace que la CARIDAD, vivida por María Rafols y Juan Bonal, estuviera presente allí donde una persona sufría, o ante una realidad que necesitaba de una entrega incondicional.

Nuestra Congregación, desde siempre, ha estado abierta a descubrir y buscar soluciones a las necesidades de signos de los tiempos. 

Juan Bonal, se abre a esta realidad y encuentra un campo de acción en los hombres y mujeres de la cárcel, en el Hospital donde se encuentra con el dolor de los que sufren, en los desamparados y ahí, en este mundo de dolor, descubre el gran tesoro de la Caridad.

· La situación del Hospital de Zaragoza les pone en camino.La necesidad del Hospital provoca a Juan Bonal y éste se decide a encender el fuego que las ascuas de María Rafols lleva dentro. El contacto con los jóvenes y con la realidad le empuja.

· La situación del Hospital de Ntra. Sra. de la Esperanza de Huesca, les hace salir de la ciudad de Zaragoza

· Los huérfanos de la Casa de Misericordia, les pone en camino y en respuesta.

· En el mismo Hospital de Zaragoza, los más desfavorecidos, ( expósitos, amas, niños...), son objeto de su predilección y la parcela predilecta de la caridad de Maria Rafols.

· Guerras, epidemias, cárceles... les hace vivir la caridad en continua entrega y salida de sí. 

Sólo el que se sabe amado, y el que se siente plenamente confiado en las manos del Padre, puede amar de forma incondicional, haciendo que de la vivencia del amor, brote la creatividad y las mil formas de dar respuesta a las necesidades de los hombres y mujeres de la realidad social en la que nos toca vivir.

Para poder estar abiertos a los signos de los tiempos, es imprescindible dejarnos “tocar” por Jesús, dejar que Él, nos vaya transformando y nos impulse a vivir desde lo mejor que somos.

No podremos permanecer abiertas a lo que nos rodea, si no estamos abiertas a una profunda experiencia de Dios, que nos lleve a ser auténticas contemplativas en la acción, deseando comprometernos en su transformación. “La contemplación es aprender a ver el mundo a través de los  ojos de Dios, y el auténtico contemplativo se siente impulsado  a responder de acuerdo con la intención de Dios”. (Thomas Mentón)
Aferrarse a Dios, genera la pasión que lleva a apasionarse en “remangarse y arreglar” el mundo. Aferrarnos a Dios, experimentar a Dios, nos lleva a vivir en actitud de asombro ante las continuas manifestaciones de Dios.

Sólo el que vive DESPIERTO, es capaz de asombrarse , de acoger la novedad que Dios nos regala todos los días, y abrirse confiado a las múltiples y variadas epifanías de Dios, en nosotras, y en nuestra realidad social. ¿Acaso no cantamos: “Todo es presencia y gracia, vivir es este encuentro?”…
Porque la verdad es que el día a día, las formas, la gente tiene que ser punto de confrontación, de conflicto, de cuestionamiento. Todo está en movimiento, nosotras también. La diferencia cultural, generacional, contextual es evidente. La diferencia puede asustarnos y provocar actitudes de miedo, indiferencia, complejo o aturdimiento. Pero todas sabemos que la pluralidad es riqueza y es fruto del esfuerzo real, los diálogos continuos y respetuosos, pesados encuentros, mucha oración, no poca cesión y flexibilidad, esperanza y cambio de criterios manteniendo lo esencial. Y la pregunta: ¿qué es lo esencial hoy en la vida religiosa, en la congregación, en mi comunidad, en mi entorno, en mí misma?...
· Jesús tomó de la mano al ciego y lo sacó de la aldea
Hacer de la vivencia de la hospitalidad una actitud de apertura a nuestro mundo, nos exige dejarnos tomar por la mano de Dios, reconocer que en muchos momentos estamos demasiado cerradas en nuestra “pequeña aldea” y dejar que Él nos vaya sacando de nuestro pequeño mundo quizás de la mano de situaciones que nos desbordan y nos abandonan en Su confianza.
Sólo una fuerte experiencia de Dios, nos irá revelando nuestra propia verdad, haciendo más dócil nuestro corazón. Nos saca de nuestras actitudes de comodidad, pasotismo e indiferencia, y nos abre a la VIDA y a todo lo que nos rodea. Vivir  la docilidad, desde lo mejor de nosotras mismas, nos permite asombrarnos ante las “presencias de Dios”. y repetir como en Gn 18,16: “Dios estaba aquí y yo no lo sabía.”
“ Dios nos deja recados en nuestros hermanos pequeños, no necesariamente buenos, pero siempre pobres y por eso preferidos y preferible” ( Luis Segovia)
· ¿ Ves algo? Y abriendo los ojos dijo: “ Veo hombres; son como árboles que caminan
Jesús, nos toca los ojos y con infinita paciencia va respetando nuestros procesos.Nos cuesta ver con claridad a los hombres y mujeres de nuestra historia. No podemos vivir una auténtica actitud de hospitalidad si no reconocemos en cada ser humano la presencia de Dios, si no somos capaces de reconocer y luchar para que toda persona viva con dignidad. Quizás sea bueno preguntarnos cuales son las causas que no nos permiten ver con claridad la presencia de Dios en los pobres y en las situaciones de marginación. Nuestras primeras hermanas nos invitan a preparar todo lo necesario, por si en algún momento viene Jesucristo en la persona de un enfermo, en la persona de alguien que sufre.

A veces vemos hombres que se mueven, como el ciego de Betsaida, y quizás también como el ciego, nos parecen árboles que caminan. No nos afecta su situación, ni nos quita el sueño su pobreza, ni nos desinstala su miseria, son como árboles que caminan, como “cosas”.Sólo superando la tendencia al egoísmo podremos abrirnos al misterio del otro y practicar la hospitalidad.

“ Las cosas no pueden ser acogidas, las cosas se reciben, pero no se acogen. Sólo pueden ser acogidas las personas, porque solo ellas son presencia” ( F. Torralba. Sobre la Hospitalidad)

Hay presencias de Dios que se nos presentan con toda nitidez: personas agradables, bondadosas, la belleza, la naturaleza...

Pero hay otras presencias más difíciles de reconocer: sociedad secular, barrios marginales, pueblos en guerra, inmigrantes, personas toxicómanas ...

Nuestro corazón necesita purificarse cada mañana para poder descubrir y acoger la presencia de Dios en situaciones que nos resultan incómodas porque interpelan nuestra vida y nos invitan a un mayor compromiso con nuestra realidad.

Para poder acoger a Dios en estas realidades de pobreza y marginación, necesitamos vivir en una actitud de búsqueda.

La búsqueda que nace de la contemplación y nos permite movernos por el mundo con el “sentimiento de  una presencia”. Nuestro mundo está habitado, y sólo el amor hecho caridad nos permitirá descubrir a Dios en el fondo de toda realidad.

No hay situación humana donde Dios no esté

y donde no pueda ser contemplado.
· Jesús volvió a ponerle las manos; entonces el ciego comenzó a ver ya con claridad de suerte que hasta de lejos veía perfectamente.
Jesús, es el que puede curar nuestra ceguera si nos ponemos en sus manos y nos vaciamos de toda actitud de superioridad, insensibilidad y comodidad.

Cuando Él, es nuestro tesoro, el centro de nuestra vida, entonces vemos con claridad y hasta de lejos podemos ver.

Empezamos a ver, cuando somos capaces de vivir desde la donación total, cuando vemos en el rostro del otro, extraño y vulnerable, el rostro de Dios.

La cercanía y la apuesta por el pobre, nos capacita para vivir desde el gozo. Los pobres, los sencillos, los marginados, los excluidos, son la presencia siempre cierta de Dios. 

El contacto con estas personas y realidades, nos hace mujeres creativas, nos capacita para vivir en actitud sencilla de búsqueda, y sin que hagamos muchos “propósitos”, se despierta en nuestra vida el gusto por el GOZO, la serenidad y una profunda paz de fondo que nos hace vivir felices. Sólo la entrega y la donación nos permiten vivir en plenitud y gratuidad.

Desde esta confianza en Él, desde esta “sensación “ de Dios, nos abrimos no sólo a nuestra realidad cercana, sino que nos abrimos a la realidad de un mundo globalizado donde todos tenemos nuestra parte de responsabilidad en la construcción de un mundo más fraternos y más justo.

· Ver de lejos, nos exige, vivir desinstaladas, agradeciendo el pasado, viviendo el presente y apostando por el futuro.

· Ver  desde lejos y con claridad, implica una profunda experiencia de Dios, que nos empuja a vivir desde el riesgo y con la seguridad de que Él, nunca nos va a fallar.

· Ver desde lejos nos exige ser mujeres creativas que saben valorar la vida de tantas hermanas que acogen la realidad social como opción de poner rostro nuevo a la hospitalidad congregacional.

· Ver desde lejos, implica saber renunciar “a lo de siempre”, y acoger los nuevos estilos y formas de la Caridad.

· Ver des lejos, nos lleva a vivir en fidelidad sabiendo que:
 “ la fidelidad no es permanecer en nuestro sitio sólo para poder decir que nos hemos quedado en él, sino que es el horno del alfarero de la vida donde, probados por el calor y el fuego, adoptamos formas y matices que nunca habíamos soñado”           ( J. Chittister. El fuego de estas cenizas”.)
· Ver desde lejos, nos hace ser realistas, siendo conscientes de todo lo que no es positivo a nuestro alrededor, pero sabiendo que estamos llamadas  a ser expresión de la salvación de Dios.

Los sufíes  cuentan la historia de un hombre santo que caminaba por la ribera de un río, cuando de repente vio un arácnido colgado de una rama del árbol, a unos centímetros del caudaloso arroyo: “Pobre- dijo el hombre santo- los escorpiones no saben nadar.

Y el hombre santo subió por la rama para rescatarlo, pero cuando se acercaba , éste se lanzaba a picarle en la mano que le intentaba rescatar. Un hombre que pasaba por allí le dijo:  ¿ no se da cuenta que si intenta tomar con la mano al escorpión, le picará?.

“Naturalmente que sí- dijo el hombre santo-, pero simplemente porque la naturaleza del escorpión sea picarme no debo yo renunciar a mi naturaleza humana de salvarle”.
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¿Cómo es la mirada de Dios con nuestro mundo? ¿cómo lo miro yo?


¿ Busco los signos de su presencia y los llamo por su nombre?


¿me vivo acomodada, instalada, enraizada, inmersa, alejada, asustada, confiada… ante la realidad que me rodea?


¿cuáles son los lugares que yo creo que son los más necesitados de signos de salvación?


¿Qué observo hoy en la realidad global, congregacional, comunitaria, social (mundo, jóvenes, carencias, estilos de vida, horarios, formas de vivir)?


¿ Me muevo por el mundo sintiendo cada vez con más intensidad 


que es una casa habitada por Dios viviendo en Su presencia?
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